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gal~, mP avi8nban en un papPI cpe no eEtuba lmu!izailo; yo no 
pod1a rlec1rlP que se m"rchura y no lrn \· m{is que bautiznrle. 

--~Traigan H ese niíio, dijo PI nota"i-io 
La 1n11je1· q11e le se1·\"Ía ,le ama de ería lo prnsentó. 
--Trae camisa y pañales de carnb1·ay, este inoee1ite dd1e 

ser dP padres de nito kirio, deben haberle á uHt,ed aeompaiiaclo 
alguna cantidad de dinero. 

El gallego sp mseó uott oreja, dijo: 
_pongan rronto el PRr1·ito y échenle el ao·un. 
-¿_Y cuanto ofrece usteu á la Santa ~foclre°Jglesia? rlijo ce­

remomosamenLe el notario. 
-f'ua tro duros. 

.• -Bien, extPnderé el acta de bautisn•o y le pondremos al 
01110 ~Innuel, ;,,Y el upellido·! 

-Le pn•staré el mio rnientras parece el suvo: apllntP usted 
i\fon<l0ileJo, m1tural rle l/alieia, hijo de padres g,11legos. 

-Basta, bAsta. 
A} cunrto de hora_ el iufeliz expósito r?cibía las ag-nas del 

,T,ordan dantlo unos gritos capuces de axol"ilr á la feligresÍfl. 
bl g_,illego tornó á ~u casa cou el hijo adoptivo. 

~lanuel ~Ion,loiieclo. niinient,aclo 'por ·un regimiento de 
"t~mas de h•rhe, llf•gó á Jo~ tres aüos, y como era ni1turill, á lof-l 
se1;.; año:, m;ls qn,1 t.ra8cu1Tie1·on cont,l.ha nneve de edad. El 
µadre, n<lo¡,tivo dedicó{¡ su hijo L, cnnrra de artista; al cfeeto 
h~ P1itre.~·ó romo_an!l'!1diz Pll nna znpatt•rfr1. Como p} dpsµ;rn· 
•·rndu h1_10 de Luis X\ I, tec1ín un m,w,tl'O hrntal. q1rn lo vapu· 
laba _cuantas veces .Manuel equiH,caba 11rn1 medida ó 110 moja­
ba l11e11 una suela. Aburrirlo de ser artist.aty no pnr•uutrando 
apoyo en la autorirlad paternn, abmulonó al n-nlleo·o y des-
¡mn·eió sin que nadie lo ec·lrn~r ele nwnos. · "' " ' 

,\lon~oilrrlo, rlc•Sl'sperado contra ''Galicia" se relngi6 en la 
'';llontaiia." l.iusccí á nn tul Don ,Justó Rodr-í<>·uez naturnl de 
\1g·01~0~ y cou,erciante ~n \léxico, pidiole prgteciión y la en­

f'.OtJtro fl'nlll'.H ,v leal R1g111ó In car'l'tl'a de J~R l1•tJ'as, v n1,. hn.­
iJÍa comeuzu~lo ú estlltli:11· nwdi<'ina r·11ando Hndrígm:z ~u pro-
tector quebro y tuvo r¡ue marclwrse p91·a su tierrn. . 

J\fanuel quedcí entonces abandonado .Y f'll la miseria. 
Lntnnces comenzó á Yivir sobre el ¡iníe sin abandonar sns 

estudios. Con1erchba en librns, les cles¡n1ch.ib11 sus upgoeins iÍ 
los alum~os rnternos, y ~cabó poi· contrntarsu con el coc·inero 
?el colegio cambiando ';cnmlrh ¡,or instrueei6n" á los hij,,A ,Jp 
e,te. Manm,I les eimcñaha /i h,er· v escribir YÍ\Ía co1í uno~ co11t• - . . . ' 
paneros en una V1V1en,!a Je cas~ ele vetfodt1ll q1te h11bí,1 pel"te-
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necido al clero, y Mondoñedo tocaba la guitarra y armaba ter­
tulias en la vecindad. 

Había juegos deprenda~ y charadas, y hablar mal del pró­
jimo que era una gloriri. En la época en que lo encontramos, 
,e ocupaba en preparar los cadáveres para la cátedra de ana-

W~ • ·t 
Lleo-aba al anfiteatro antes que sus companeros, se qut a-

ba la le~ita se arremano-aba la camisa y comenzaba á platicar 
conel muerto mientras 1~ colocaba en la "plataforma.''. Si el 
cadáver era de mujer, Mondoñedo le ponía un papel, (s1_ acaso 
era una horrible vieja] con un gran letrero: "soy la n_ovta del 
maestro Miguel Jiménez" ú otra chuscada por el e~trlo. Ll~ 
gaba el maestro, veí,1 el anfinimo y lanzab~ una m_rr~da obh· 
cua al estudiante. ~1ondoñeclo tenla aburrida, fast1d1ada á la 
vecind>td con sus bromas. No lrnbía noche que no _llevara una 
calavera un pedazo de costilla, un fra6men to de tr1p 1 en nna 
botellita' con aguardiente, ú otra curiosidad de es~s que revol; 
vían la bilis á los vednos. Comenzó por hacerse odwso y acabe 
por simpatizar; porque el buen estudiante enraba gratis á los 
de la casa: cierto es que el vecino del número 8 habla muerto en 
sus manos, pero eso nada tenía de l?artic~l~r, el ,~obre hombre 
se untó las "cucharadas" y se bebró la · friega. 

Hipócrates no ~abla de ese ~aso e~ sus "aforismos.'' 
El vecino del numero 3 percJ16 la pierna: pero eso fué por 

qm; Mondoñedo ~e la cortó por si le entraba la "gangr_e,na." 
Es vPrdad también que la señora del n:ú,mero l_ se mur10 ~e 
apoplegia; Manuel no tllvo la culpa, smo la mu¡er que se de¡ó 
dar un baño de vapor en aquellos momentos en que le subta 
la sangre. El casero llegó un día á cobrar la renta, el pobre 
hombre tenía un dolor de muelas espantoso. 

El estudiante le sentó en una silla y en dos por tres le s_acó 
precisamente la muela que uo le dolía, in~istió en. la operación, 
el casero bufaba como un tigre basta que,el estudiante le ~~tra 
jo á pedazos la muela cariada con un buen trozo de qm¡ada. 
Esta operaci6n, por ser muy dificil, subió al precio de la renta, 
y por ese mes quedn libre de la paga. El casero !ué muy adolo· 
rido·y agraviado, y Mondoñedo se qu~dó rogaod? á todos los 
santos del cielo que el siguiente día prrmero, volv1e,e el dolor 
á las muelas del propietario, El aprendiz de médico tomó la cos 
tnmbre de llevarse á su cuarto la vela del farol de la escale­
ra para estudiar. Los novios de las vecinas estaban su­
mamente agradecidos por esté servicio. Mondoñedo n_o ha· 
bía enamorado á ninguna de las muchachas de la vecmdarl, 
porque decla que era muy malo t,ener el "enemigo" en casa. 

El estudiante sin tmbargo estaba profundamente apa · 
siooado. 

En sus excursiones había dado con una jóven hermosísi­
ma, asistente 6, la misa evcntuo.l de Regina. M:oudoli.edo sin-
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to, yo debía haberme dt!Clarado, ¡qué hermOs!t es! es el ídolo de 
mi alma! ¡Rosa! ¡Rosa! . . 

A fuerza de pensar en la jóven, el estudiante fué v~nc1do 
por el sueño, su cabeza se inclinó y con la barba estru¡ó los 
cuellos almidonados de la camisa, descar~ó el. b~~zo sobre la 
mesa que tenía un cabo de ~ebo, que se 1mpnm10 en el frac 
ajeno, y á las seis de la mañana se . despertó. sobresaloauuo 
creyendo oír las die,z en todos los 1elu,es de la ciudad. 
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CAPITULO 111. 

IIE COMO ES UNA VEHnAD DE A FOLIO EL REJ,' RAN ANTIGUO 
DE QllE LA 800.l SE REVTENTA POR LO MAS 

DELGA.DO. 

I. 

El 21 de Julio de 861 la cámara de representantes se erigía 
en "Gran Jurado" para. 'determinar sobre la causa formada 
contra Pa.vno, ministro del presidente Comonlort . 

El héroe de Ayntla á, quien el voto de la nación había ele­
vado á la suprPma magistratura, paró el movimiento progre­
sivo de la revolución reformista y su torrente lo arrastró como 
una hoja en el ímpetu del océano. 

El ministl'O Payno, con esa capacidad que ha hecho de su 
cerebro un faro de luz perenne, cedió á la condición humana y 
aceptó el más fünesto de los errores; qui.o como ,Josué dete­
ner la marcha del sol, y se encontró perdido en las tinieblas de 
una densa noche. Estar en el esplendor de la grandeza, contar 
con la voluntad de un pueblo, con ejército leal y con el espíruto 
del siglo para llev&.r adelante las ideas iniciadas por la revo­
lución, ese pensamiento que ha atravesado medio siglo de 
sangre y d~ vicisitudes para entronizarse y quererlo ahogar la 
misma mano á quien se había confiado, era una demencia del 
e~píritu humano. 

Comonfort y los que le acompañaban abdicaron de esa 
fuerza de voluntad salvadora de la revolución, y dieron el 
"Golpe de Estado" que se registra en la página sombría del 
17 de Diciembre de 1857 
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